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ara los aficionados a los grandes 

vinos del mundo, Borgoña es 
el paraíso: la cuna de dos de 
las variedades nobles más ex-
celsas, la blanca chardonnay y 
la tinta pinot noir. Y la región 
donde se encuentran algunos 
de los viñedos más privilegia-

dos del planeta, como Vosne Romanée y Pulingy 
Montrachet, por mencionar solo uno de uvas tin-
tas y otro de blancas dentro del enorme catálogo 
de crus legendarios que atesora este territorio vi-
nícola, documentado desde tiempos romanos.  

Sin embargo, para los no iniciados, Borgoña es 
un jeroglífico difícil de entender. En primer lugar, 
por su evidente fragmentación: sus diferentes áreas 
y comunas –Chablis; Côte d’Or, dividida a su vez 
en Côte de Nuits y Côte de Beaune; Côte Chalonnai-
se; Mâconnais, y Beaujolais– se subdividen en mul-
titud de appellations (denominaciones) menores, 
algunas tan pequeñas que una sola viña tiene en cier-
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Louis Fabrice Latour, viticultor y  

“négociant”, abandera el liderazgo en el 

terruño más admirado del mundo. La gama 

de su bodega, fundada en 1797, despliega 

130 etiquetas. Por FEDERICO OLDENBURG
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EL GUARDIÁN 
DE LA 

BORGOÑA

PRESTIGIO. “Château” 
Corton Grancey, 

propiedad histórica de 
Louis Latour en la Côte 
de Beaune rodeada de 

33 hectáreas de 
viñedo. La bodega, 
construida en 1834, 

revolucionó los 
criterios de vinificación 

en Borgoña.

tos casos la categoría de appellation independiente. 
Para mayor complicación, debido a las antiguas le-
yes de sucesión que perviven desde hace siglos en 
la región y que obligan a que las propiedades sean 
parceladas para ser repartidas en partes iguales en-
tre todos los herederos, hay viñedos, como el cé-
lebre Clos Vougeot, que hoy comparten cerca de 
50 propietarios distintos. Algunos elaboran su pro-
pio vino, embotellándolo y comercializándolo con 
su marca. Otros solo venden la uva. Y los hay también  
que producen el vino y lo despachan a través de 
un négociant, un comercializador de vinos ajenos, 
figura habitual en el sector vinícola francés. 

Valga esta introducción a la complejidad del uni-
verso vinícola borgoñón para presentar a Louis Fa-
brice Latour (Beaune, Francia, 29 de febrero de 
1964), actual director de la maison Louis Latour, 
bodega fundada oficialmente en 1797 y que se ha 
convertido tras más de dos siglos de trayectoria en 
uno de los principales actores en la producción 
y comercialización de los vinos de esta región. 
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Más información: louislatour.com

“Nuestra historia comienza un poco antes, en 1731, 
cuando mis antepasados compraron sus primeras vi-
ñas”, explica el séptimo Louis Latour que se ha 
situado al frente de la casa, “aunque no fue hasta 
la Revolución Francesa cuando realmente nos pro-
fesionalizamos como viticultores. Tras la creación de 
la bodega, en 1797, poco a poco nos iniciamos en 
la comercialización de vinos de otros productores 
y a mediados del siglo XIX comenzamos a expandir-
nos por el mundo, empezando por Inglaterra. Nues-
tro mayor crecimiento se produjo en el siglo XX, 
cuando adquirimos terrenos y bodegas hasta llegar 
a tener nuestra dimensión actual”. 

Basta darse una vuelta por cualquier enoteca 
especializada en cualquier rincón del mundo para 
comprobar la relevancia de Louis Latour, o incluso 
por un duty free bien abastecido de un aeropuerto in-
ternacional. Allí donde se venden vinos de Borgo-
ña es difícil que falte una botella de esta firma. No es 
para menos. Si se considera la media española, las 48 
hectáreas de viñedo en propiedad con las que cuen-
ta esta casa pueden parecer escasas, pero en térmi-
nos de grands crus borgoñones el patrimonio re-
presenta un récord absoluto. La gama de vinos de su 
porfolio abarca nada menos que 130 appellations.  

PAPEL HISTÓRICO. El número tiene truco, como bien 
señala el propio monsieur Latour. “No vinificamos 
todos esos vinos el mismo año”, se excusa con un 
resabio de cierta modestia. “Pero sí quizá 120 en al-
gunas vendimias. En cualquier caso, diferenciamos 

muy bien la producción de nues-
tros propios viñedos, que van 

desde los grands crus blancos 
de la Côte de Beaune [Cor-
ton Charlemagne y Cheva-
lier Montrachet] hasta los 

tintos de la Côte de Nuits 
[Chambertin y Romanée-

Saint-Vivant]. Luego, nuestro tra-
bajo como négociants depende de muchos factores: la 
oferta, la demanda y, por supuesto, circunstancias 
como la crisis del Covid-19, en la que hemos salido al 
rescate de muchos viticultores con dificultades para co-
mercializar sus vinos. Desde nuestro papel histórico en 
Borgoña, es nuestro deber ayudarles”. 

En esa amplísima gama se cuentan los vinos elabo-
rados en la bodega de Corton Grancey –construida en 
1834 con una ingeniería revolucionaria para la épo-
ca– a partir de las uvas cosechadas en los viñedos de la 
propiedad. Algunos de estos vinos se crían en las ca-
vas excavadas en las rocas del château e integran la 
gama más alta de Louis Latour. Es el caso del Grand 
Cru Corton Grancey, tinto que solo se elabora en aña-
das excepcionales y es todo un emblema para la mai-

son. “Sin embargo, creo que nuestra gran especia-
lidad son los blancos; al menos es la tipología de la que 
más orgulloso me siento. Incluso si se trata de vinos 
genéricos, como un buen Chablis”, confiesa. 

Así visto, se antoja que lo más difícil de su labor será 
comprender e interpretar cada vino individualmente. 
No se pueden enfocar 130 vinos de la misma mane-
ra. “Cada terroir es distinto”, tercia. “Borgoña es un 
territorio increíblemente diverso, pero de alguna 
manera cada vino se interpreta a sí mismo. Solo hay 
que darle las mejores condiciones de vendimia y de hi-
giene en la bodega para que no se desvíe de su cami-
no. Y, claro, no es lo mismo hacer un millón de bote-
llas de Bourgogne Rouge genérico [19 euros] que dos 
barricas de Criots-Bâtard-Montrachet [260 euros]. 
Cada cual tiene sus tiempos, su naturaleza...”. 

Gestionar el prestigio del nombre de Latour con 
un catálogo tan extenso frente a otras bodegas de 
la región como Leflaive, Jadot o Romanée Conti, que 
elaboran muchísimo menos pero tienen la mayor va-
loración por parte de los expertos y aficionados tam-
bién es un desafío. “Cada uno tiene su papel, y en-
tre todos trabajamos en pos del bien de Borgoña”, 
afirma. “Algunas de estas casas están recorriendo un 
camino similar al que transitamos nosotros cuando co-
menzamos, elaborando vinos con nuestros propios 
viñedos pero también comprando uvas para produ-
cir vinos en otros crus que nos interesaban. Esa es la tra-
dición borgoñona, y la seguimos manteniendo. La 
diferencia es evidentemente el número de botellas. 
Pero eso es una cuestión de proporción más que de 
compromiso con la calidad”.  

Entretanto, en el horizonte se vislumbran otros re-
tos para Latour y para toda Borgoña en realidad como 
el cambio climático, que ha llevado a algunos a adelan-
tar la fecha de las vendimias para evitar que las uvas su-
peren los índices de alcohol tradicionales en la región, 
o el auge del cultivo de la pinot noir en otros viñedos del 
mundo. “Ya lo hemos vivido con la chardonnay, que 
se ha convertido en la variedad blanca más cultivada 
del viñedo global. Modestamente, creo que los mejo-
res blancos de esta uva siguen siendo los de Borgoña”, 
reflexiona. “Con la pinot noir sucede lo mismo, aunque 
la difusión será menor porque su cultivo resulta más 
complejo en según qué regiones. Quien quiera in-
tentarlo que lo intente. Nosotros contamos con la
experiencia y el terroir a nuestro favor”. 

Entre las 

zonas de 

Borgoña, 

Chablis es 

tierra de 

blancos bien conocidos. 

Lo más clásico de la 

región, sin embargo, es la 

llamada Côte d’Or, 

dividida en la Côte de 

Nuits y la Côte de Beaune. 

La primera, asociada la 

producción de tintos, tiene 

como epicentro la comuna 

de Nuits-St-Georges, cuna 

de vinos legendarios como 

Romanée-Conti, La Tâche, 

Richebourg... La Côte de 

Beaune, por su 

parte, remite a 

excepcionales 

blancos como los 

de Montrachet, 

quizá el vino 

blanco más 

famoso del 

mundo, aunque 

también se 

elaboran allí 

bastantes tintos. 

Más al sur, 

Mâconnais o 

Côte Chalonnaise 

producen muy 

buenos vinos a precios 

más reducidos que los de 

los más codiciados de la 

Côte d’Or. Mâcon es una 

extensa zona de blancos, 

grasos y potentes, con 

grandes posibilidades. La 

Côte Chalonnaise, algo 

menor, produce tintos y 

blancos. Los vinos de 

Beaujolais, ya en el 

“département” o provincia 

del Ródano, por lo que 

algunos discuten su 

inclusión en Borgoña, 

tienen, no obstante, 

derecho también a esta 

denominación. 

BLAN-

COS Y 

TINTOS

2 1

1

1. EMBLEMÁTICO. Botellas de Grand Cru Château Corton Grancey, elaborado con “pinot noir” y que solo se 
embotella en añadas de calidad excepcional. 2. EVALUACIÓN. Un miembro del departamento técnico de Louis 

Latour cata algunos de sus vinos. 3. ACCESO. Sede del Domaine Louis Latour, en el pueblo de Aloxe-Corton.
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BODEGUERO. Louis 
Fabrice Latour
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